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11 neonazis detenidos en Bélgica eran militares
EL GRUPO DESARTICULADO, DE 17 PERSONAS, TENÍA LA ORGANIZACIÓN Y EL ARMAMENTO SUFICIENTE PARA
ATENTAR

BRUSELAS.
La desarticulación en Bélgica de un grupo flamenco de ultraderecha que planeaba atentados para desestabilizar
el país causa preocupación por la seriedad de la amenaza neonazi y porque la mayoría de sus miembros son
militares.

En el marco de una acción judicial contra la extrema derecha en Bélgica, la Policía detuvo el jueves a 17
presuntos neonazis, de los que once eran miembros de las Fuerzas Armadas y estaban encabezados por un 
militar integrante de la organización neonazi flamenca Sangre-Tierra-Honor-Lealtad, una escisión todavía más
radical del grupo Sangre y Honor, presente en toda Europa.

La prensa belga reflejaba ayer la sorpresa por la seriedad de la amenaza de la ultraderecha. "A pesar de que no 
hubo indicios de un inminente atentado, es la primera vez que los investigadores han identificado un grupo de 
extrema derecha tan bien organizado y tan armado, sólo les faltaba un blanco concreto", destacó ayer el diario
católico flamenco de Bruselas De Standaard.

Durante los registros realizados en 18 viviendas y cinco cuarteles fueron requisadas armas, detonadores de 
minas, grandes cantidades de munición, chalecos antibalas, máscaras de gas, literatura extremista, banderas y
documentos con símbolos neonazis, marihuana, ordenadores, explosivos y anabolizantes. El periódico socialista
flamenco De Morgen
publicó una foto y el nombre del principal sospechoso, Thomas Boutsen, soldado raso en el Ejército belga.


